
XIX Domingo del Tiempo Ordinario C 

La lámpara encendida 
 

"Dijo Jesús: Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Porque a la 

hora que menos penséis viene el Hijo del Hombre". San Lucas, cap.12. 

La plaza de San Pedro en Roma se llena de silencio. Se alejan los coches, rechinando sus 

ruedas sobre las piedras gastadas del pavimento. El enorme obelisco se diluye en la 

sombra. Los surtidores desgranan con serenidad y mansedumbre el rumor del agua. 

Arriba, una ventana permanece iluminada. El Papa mantiene encendida la lámpara. 

Cristo nos enseñó que los cristianos somos luz para el mundo. Mantengamos viva nuestra 

llama. 

Un estudiante soporta burlas porque defiende sus convicciones cristianas. Una obrera se 

porta correctamente, no obstante el ambiente difícil de la fábrica. Una religiosa 

permanece fiel a sus compromisos, a pesar de las dificultades y los años. Una pareja 

continúa enseñando la fe a sus hijos con amabilidad y constancia, en medio de un hábitat 

pagano. Un gerente medita largas horas sobre cómo mejorar el nivel de vida de sus 

obreros. Un publicista sabe juntar la promoción eficaz de un producto con mensajes 

constructivos y hermosos. Una señora adinerada financia silenciosamente aquella obra 

social que iba a cerrarse. Un profesional gasta sus ratos libres en ayudar a los pobres. 

Una familia renuncia a un viaje al exterior para que otra familia libere su casa hipotecada.  

Estos son cristianos que deciden mantener su lámpara encendida para alumbrar el camino 

a mucha gente. Los miramos de lejos y su fe nos llena de esperanza. Nos motiva a 

mantener viva nuestra luz. 

Va a venir el Señor. No sabemos si al principio de la noche, un poco más tarde o a la 

madrugada. Ojalá nos encuentre velando, construyendo un mundo mejor, llenos los ojos 

de luz, cansadas las manos de hacer misericordia. 

Aguardémosle con ilusión, como se espera la visita de un amigo. Si nos encuentra 

velando, nos hará sentar a la mesa y su presencia iluminará todas las cosas. 

Cicerón nos dice que la amistad es una sociedad de cosas humanas y divinas. 

Si mantenemos la luz, el Señor asociará a nuestra vida todo lo que El es. Porque ha 

querido iluminar el mundo desde nuestro candil, tan frágil y humano ante las sombras y 

las tempestades. 

Padre Gustavo Vélez Vásquez m.x.y 


